
¿Qué es la vida eterna? 

 

Estamos otra vez en la época en que nos 
encontramos con el cambio del año viejo al 
nuevo. Para algunos, el inicio de un nuevo año 
involucra el ritual de quedarse despiertos hasta 
la medianoche para hacer un montón de ruido o 
tal vez cantar una antigua canción. Sin embargo, 
de una u otra forma, el comienzo de un nuevo 
año es un momento de reflexión y planificación. 
Hacemos un balance de lo sucedido en el último 
año y pensamos en nuestros dolores, 
arrepentimientos, alegrías, sorpresas, 
nacimientos y muertes. También miramos hacia 
el futuro y reflexionamos sobre lo que 
queremos hacer de forma diferente en los días 
venideros. 
 
Sin embargo, en toda nuestra planificación, está 
el hecho inalterable de que la vida aquí acabará. 
Nuestro tiempo es finito y tiene límite. De 
hecho, todo en este mundo tiene límite. 
 
Sin embargo, la Biblia nos habla de una cosa que 
no tiene fin. Refiriéndose a quienes lo siguen, 
Jesús dijo: «Yo les doy vida eterna» (Juan 10:28). 
En vista de nuestro conocimiento y experiencia 
de la vida limitada en este mundo, nos 
preguntamos qué es la vida eterna. 
 
Jesús explica: «De cierto, de cierto les digo: El 
que oye mi palabra, y cree al que me envió, 
tiene vida eterna; y no será condenado, sino que 
ha pasado de muerte a vida» (Juan 5:24). La vida 

está conectada con Dios y sus bendiciones. Lo 
contrario es la muerte, que es la separación de 
Dios y su bondad. Todas las personas nacen 
separadas de Dios porque, por naturaleza, son 
pecadoras. Como resultado, se dirigen hacia una 
separación eterna de Dios para ser condenados 
en un lugar muy real llamado infierno. 
 
Pero Dios hizo algo grandioso: él envió al mundo 
un Salvador que es Jesucristo, el Hijo de Dios 
que no tiene pecado. En un acto de amor 
incomparable, Jesús se ubicó en nuestra 
posición de condenación por el pecado. Él sufrió 
voluntariamente la sentencia de muerte que 
todos merecemos. 
 
Por medio de Jesús, Dios ha perdonado el 
pecado del mundo, que separó a las personas de 
él, y entrega el don de la vida eterna. Todos los 
que escuchan al Salvador y creen en Dios, que lo 
envió, tienen vida eterna. Por la fe en el 
verdadero Dios de salvación, ellos han pasado 
de la muerte a la vida. No enfrentan el temor de 
separarse de Dios, sino se regocijan porque 
tienen una relación cercana y bendita con él hoy 
y la tendrán siempre. 
 
¡Qué estupenda manera de comenzar el año 
nuevo! Tenemos la confianza de que, sin 
importar lo que haya sucedido en el pasado ni lo 
que depare el futuro, nuestra vida con Dios está 
asegurada para siempre por la fe en Jesús. 


